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La Invasión por William Meikle

Llegaron de a miles. Los enfrentamos unidos.

Todo comenzó durante una tormenta de invierno que azotó la Costa Noreste de EEUU y que trajo consigo una extraña lluvia verde. Lo que mojaba se marchitaba, se consumía, moría. Los residentes de los puestos remotos en las Provincias Marítimas de Canadá lograron escapar de las primeras amenazas, sólo para observar a Norteamérica, en primer lugar, y luego al resto del mundo hundirse bajo el verde terror.

Y eso sólo fue el comienzo. Arrodíllense ante La Invasión.

"Si amas las historias apocalípticas que sacan lo mejor de la raza humana, entonces amarás esta historia." - Clayton Bye, horror.thedeepening.com
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Este libro se basa en hechos no reales.  Todos los personajes, lugares y hechos son productos de la imaginación del autor, o son usados de modo ficticio.

Este el libro electrónico ha sido autorizado para tu mero entretenimiento.  Este libro electrónico no debe ser revendido o cedidos a otras personas. Si deseas compartir este libro, por favor adquiere una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no has pagado por él, o no ha sido pagado para tu mero uso, por favor adquiere una

copia propia. Gracias por respetar el arduo trabajo del autor.


Parte 1- La Llegada

La tormenta invernal que visitó las Provincias Marítimas de Canadá el 23 de febrero salvó la vida de miles de personas. Aunque en ese momento, la gente estaba concentrada en sobrevivir, lo que les restaba tiempo de sentirse bendecida.

Llegó en lo temprano de la noche, silenciosa. Una brisa fresca desde el Noroeste traía en sus vientos algunos escasos copos de nieve. A partir de allí, su velocidad aumentó violentamente y, al momento en el que Alice Noble fue a chequear su resguardo de lanchas, ya soplaba un fuerte ventarrón y supo los problemas que traería.

Había estado escuchando con temor el constante aumento de la tormenta. El invierno ya había probado su ferocidad, y el techo del resguardo comenzaba a mostrar deterioro. Abrió la puerta de la cocina y caminó hasta esa especie de gran establo, se alivió al encontrar todo intacto.

El Zodiac yacía acurrucado debajo de su lona de invierno, y parecía desinflado de tristeza. Parecía haber pasado tanto tiempo de aquellos días de verano en la bahía, llena de turistas. Pero ese era el precio que pagabas por estar allí, los veranos eran mágicos, y los inviernos sólo existían para padecerlos. A Alice no le sorprendió que en Diciembre muchos de los habitantes de la isla partieran en busca de lugares más clementes. Pero ella no podía darse ese lujo, y se quedó con otros corajudos resguardándose de todo lo que la Madre Naturaleza pudiera lanzarles.


Y lanzó demasiado esa noche.



La puerta principal del resguardo repiqueteaba con violencia, soportando toda la fuerza del viento. Las viejas bisagras rechinaban de dolor con cada ráfaga. Pero Alice había colocado cerraduras nuevas ese otoño y estaba segura de que resistirían.  Antes de volver al relativo calor de la cocina,  corrió hacia su Zodiac de casco rígido y levantó un poco su lona. Esta construcción de caucho y fibra de vidrio había consumido casi todos los ahorros de su vida, aunque también le había permitido perseguir sus sueños. Durante los últimos dos veranos se ganaba la vida llevando y trayendo turistas desde la Isla de Grand Manam, buscando un lugar para desconectarse en la Bahía de Fundy junto a la población de ballenas. De haber sabido la verdad, habría salido a navegar de todos modos. Los turistas la proveían de los ingresos necesarios para sobrevivir al invierno, o incluso más.


Le dió una palmadita a la lona.

Pronto.



Volvió a la cocina y cerró la puerta. El frío que en su piel dejó la visita al resguardo desapareció tras una taza de café caliente. Se dejó caer en su sillón reclinable, con el café, y una cerveza fría, justo a tiempo para ver el segundo tiempo del partido.

Pero iba a decepcionarse. Cuando los jugadores volvieron al campo de juego, el partido fue interrumpido por un flash informativo, y Alice supo que sería algo importante. Lo que sea que interrumpa una gran noche de hockey tiene que ser importante.

Al principio creyó que la pantalla se había averiado. Mostraba la imagen de una tormenta de nieve en la ciudad, pero todo estaba teñido de un verde oscuro. El conductor sonaba preocupado, lo cual llamó la atención de Alice.

"Se habla de un fenómeno inusual en toda la Costa Este. Está nevando en una zona comprendida entre Nueva Inglaterra hasta la región de Labrador (nada raro para esta etapa del año). Lo que desconcierta a los científicos es el color. La zona afectada por la tormenta presenta grandes franjas en las cuáles la nieve posee un atípico color verde. Como puede observar en las imágenes, esto no es broma."


La pantalla reflejaba claramente las calles de la ciudad cubierta por una aparente nieve verde.



“Además, han llegado informes que afirman que la nevada está causando efectos extraños sobre las plantas, aunque estos reportes no están verificados, ya que las zonas rurales se encuentran incomunicadas por la tormenta. Desde ya, los mantendremos al tanto con esta historia de último momento, pero mientras tanto, retomaremos el partido."

Los equipos ya estaban jugando pero la curiosidad de Alice había despertado ferozmente. Tomó su taza y caminó hasta el invernadero. Durante el verano, solía ir allí con su café y abría las ventanas para que la brisa fresca de la noche limpiara el sofocante calor que la tarde dejaba. En esta época del año, la habitación casi ni se visitaba. Una telaraña de hielo se esparcía sobre la ventana, sin interrumpir la visión, y Alice logró verla.


¡La nieve es verde!



El partido resonaba en la otra sala, pero no olvidaba lo que estaba sucediendo afuera. Se dirigió a la puerta principal y comenzó a equiparse contra el clima (botas de nieve, abrigo, gorro, bufanda y guantes).

Pensando que estaba preparada para afrontarlo, abrió la puerta. Había dejado su mano derecha libre del guante para tomar el picaporte. Al abrir la puerta, unos copos de nieve verde aterrizaron sobre el dorso de su mano.

Inmediatamente comenzaron a quemar, como cenizas de un fuego que había sido avivado con vigor. Retiró su mano y acto reflejo cerró la puerta velozmente. Su mano ardía. Tuvo que apretar los dientes para soportar el dolor. Corrió desesperada hasta la cocina y dejó caer agua fría sobre las zonas afectadas (cinco agujeros pequeños burbujeaban como si les hubiera caído acido).

Pero el agua no calmó la quemadura. Mirando más de cerca pudo observar puntos verde oscuro bajo las heridas. Parecían escarbar más profundo, esparcirse como si estuvieran, de hecho, comiendo lentamente su carne, y como si al hacerlo se reprodujeran.


¿Qué demonios es eso?



Sólo se le ocurrió una cosa para deshacerse del dolor. Revolvió dentro de los cajones de la cocina hasta encontrar lo que buscaba.

Logró encender una serie de fósforos y, una vez encendidos, los metió en lo profundo de las heridas. Cada quemadura le brindaba un nuevo grito de dolor, pero cinco fósforos después, estaba preparada para examinar el dorso de su mano. Había un desastre de tejidos y piel quemada, y el dolor era casi insoportable.


Pero ya no se veían puntos verdes.



John Hiscock se salvó por segundos. Había pasado gran parte de su vida adulta preparándose para este momento. No estaba sorprendido de que finalmente hubiera llegado.


¡Malditos terroristas!



De chico siempre creyó que sería un ataque nuclear de lo que debería esconderse. Pero estos últimos años, la idea de un ataque químico o biológico parecía más evidente.

Había comprado, aproximadamente quince años atrás, esta cabaña en lo alto de las colinas de Saint John y había invertido la mayor parte de su tiempo libre erigiendo sus defensas y asegurándose de estar completamente equipado contra el evento que sus miedos anunciaban.

Se habían reído tanto de él en el taller. Jakes Forbes en particular. Jakes lo había atormentado por muchos años llamándolo loco paranoico, aprovechando cada oportunidad para preguntarle en qué estaba gastando su sueldo esta vez.


¿Quién se reía ahora?



Ni siquiera había sido alarmado lo suficiente. Salió del trabajo y fue sólo por suerte que la tormenta no comenzara hasta que John alcanzara la puerta de su casa. El primer copo verde cayó una vez que se bajó de la camioneta. Alcanzó justo a llegar a la puerta principal. Old Ben llegó corriendo a saludarlo y un copo cayó sobre su hocico. El viejo perro aulló de dolor y comenzó a correr en círculos. Hiscock tuvo que ordenarle severamente que se quede quieto. Examinó de cerca el hocico del perro. Algo verde burbujeaba dentro de una llaga supurante.


Un segundo copo aterrizó cerca del ojo izquierdo del perro e inmediatamente comenzó a hervir.

Eso había sido suficiente para Hiscock. En menos de cinco segundos había entrado a la casa,




cerrado la puerta con traba y dejando al pobre perro afuera.

Dos minutos más tarde bajó las escaleras que lo llevaban a ese sótano que él había transformado en algo similar a un refugio nuclear. Entró, se aseguró de cerrar todo y prendió los filtros de aire. Se tomó unos minutos para corroborar la ausencia de cualquier punto verde sobre su piel. Finalmente, suspiró aliviado al verla limpia. Recién entonces su respiración volvió a la normalidad, o algo parecido a lo normal.


Encendió sus cámaras satelitales y cámaras CCTV e intentó buscar respuesta a lo sucedido. Lo primero que hizo fue mirar al perro. Por diez largos años, Old Ben había sido un excelente compañero, un gran perro de caza, un amigo fiel. Dejarlo fuera fue un dolor en el alma.

Pero no puedo arriesgarme.



En la mesa principal se observaban un teclado y un joystick con los cuales podía manejar las cámaras.  La del patio mostraba la verde nevada, más y más espesa, cubriendo la calzada. Un bulto yacía frente a la puerta, una masa efervescente que en nada se parecía a un perro (la única señal que le aseguró que se trataba de su amigo Old Ben fueron los restos de algo que parecía ser la cola del perro, y que había escapado del terror). El cuerpo del perro lucía como si se le hubiera echado ácido verde. La carne hervía y chorreaba.

Increíblemente, el perro seguía vivo, luchando por mantenerse, con la boca abierta aullando de miedo y dolor. Hiscock estaba agradecido de no haber instalado micrófonos.

Permaneció mirando hasta que la imagen resultó demasiado fuerte. Giró para mirar las cámaras traseras. La nieve verde caía en el bosque, más allá del patio. Al principio, su mirada fue desviada hacia el césped.  Hervía y burbujeaba como la piel de Old Ben.


Lo que sea que fuera esa cosa verde, destruye tanto plantas como carne.



Enfocó su cámara hacia arriba de los árboles y jadeó. Una espesa baba verde parecía desprenderse de los pinos, dejando solamente esqueléticos brazos de madera muerta.


Houston, tenemos un problema.

Y creo que es hora de averiguar qué tan grave es.



Encendió el noticiero esperando que los canales principales estuvieran ya narrando la historia de lo sucedido. Pero iba a decepcionarse. El partido de hockey dominaba la pantalla. Estaba a punto de sintonizar la radio FM cuando de pronto el partido se vio interrumpido por un flash informativo.


Ya era hora.



Además, han llegado informes que afirman que la nevada está causando efectos extraños sobre las plantas, aunque estos reportes no están verificados, ya que las zonas rurales se encuentran incomunicadas por la tormenta. Desde ya, los mantendremos al tanto con esta historia de último momento, pero mientras tanto, retomaremos el partido."


¿Estás bromeando?  Ven aquí y te enseñaré los malditos efectos de esta porquería.



No podía creer que un ataque terrorista tan obvio como éste estuviera recibiendo tan poca atención de los medios. Entonces una idea golpeó su cabeza.


Están involucrados. Es el Nuevo Orden Mundial. Finalmente están tomando el poder.



Necesitaba chequear esa teoría para saber cuánto tiempo más debería permanecer dentro del refugio.

Hacía mucho tiempo había hackeado las cámaras CCTV de muchas partes de EEUU y Canadá. Primero que nada observó el mismo Saint John. A menudo usaba su cámara CCTV ubicada cerca del taller para controlar su lugar de trabajo. Observar a los demás sin que se percataran le daba cierta sensación de poder. Esta noche, la pantalla mostraba una calle vacía. La nieve verde caía y se acumulaba, pero no había signos de daño alguno en los edificios, y el centro urbano no poseía vegetación alguna que pudiera dañarse.

Además, esto es Nuevo Brunswick durante una gran tormenta invernal. Los lugareños saben más que bien que no es clima para andarse paseando.


Luego, recordó lo que habían dicho en el noticiero.






Está nevando en una zona comprendida entre Nueva Inglaterra hasta la región de Labrador

Los canadienses debían saber que no es bueno andar afuera durante la tormenta, pero estaba dispuesto a apostar que algunos yanquis no eran tan inteligentes.



Empezó por Nueva York. Sabía exactamente lo que estaba buscando. Si esto realmente era el golpe del Nuevo Orden Mundial que todos predecían, las tropas de las Naciones Unidas (en conjunto con la FEMA) ya deberían estar afuera en las calles asegurándose de que cualquier rebelión sea rápidamente reprimida.


No encontró tales indicios. Pero lo que encontró fue mucho peor.



Había saltado de una escena a otra (escenas de rutas desiertas, rutas cubiertas de nieve) hasta dar con una cámara en Central Park. Un grupo de adolescentes amontonados en una glorieta. No necesitaba un micrófono para saber lo que gritaban. La nieve de Nueva York era menos densa, pero eso sólo le brindaba a los copos verdes un mejor acceso al césped y la vegetación. Pudo divisar la misma baba pegajosa que había visto en los árboles de su patio trasero. Los adolescentes habían encontrado el refugio necesario para protegerse contra los copos, pero algunos de ellos no tuvieron tanta suerte.


En los escalones se divisaban tres bultos agitados. Hiscock no acercó la mirada, no hacía falta. Sea lo que sea eso que caía, cargaba con la misma fatalidad... en árboles, en perros.... en la gente.



Alice agonizaba. Había vendado su mano lo mejor que pudo, agraciada de poder cubrir esa visión espantosa de su mano, que tan bien se parecía a un pedazo de carne cruda. También, había tomado unos tres analgésicos.

Eso había sido media hora atrás,  pero el dolor no había disminuido en lo más mínimo. Aún sentía como si hubiera puesto su mano en una sartén. El partido de hockey continuaba emitiéndose en la pantalla pero Alice ya había perdido interés. Cambió de un canal a otro, buscando algún noticiero que le diera la explicación de por qué su mano estaba en estas condiciones. Todo lo que halló fue un par de bromas acerca de la nieve verde (una de ellas incluso sugiriendo que sólo era un recurso publicitario por parte de los Bolton Celtics).

Su experiencia en la biología le aseguraba que los bloom de algas podían con total posibilidad ser arrastrados por tormentas y depositados en otros sitios.


Pero las algas no queman de este modo.

Ella también consideró la posibilidad de un ataque terrorista. 

Pero, de ser así, ya estaría sin dudas en las noticias. Su mano comenzó a latir al ritmo de su corazón. 

Es todo lo que necesito.



Estaba a punto de mojar sus labios en el ron cuando sonó el teléfono. Por instinto, tomó el teléfono con su mano derecha. Seguía insultando bajo un nuevo destello de dolor cuando atendió la llamada.


La voz del otro lado se oía frenética.

"¿Alice? Soy yo, Jean. Ven rápido."



Eso fue todo. Del otro lado ya habían colgado y cuando volvió a marcar nadie contestó.

Jean y Chuck Dupree eran sus vecinos más cercanos, almaceneros retirados del continente, que tenían un terreno a unos 45 metros hacía la costa sur.  Fue hasta la ventana y miró en esa dirección, pero la nieve alborotada golpeaba con fuerza y bloqueaba cualquier visión. No pudo siquiera adivinar si sus luces estaban encendidas.


No hay chance de que salga allí.



Pero Jean se oía consternada. Y los Dupree, aunque orgullosos de su independencia, estaban entrados en años. Si sufrían algún problema durante la tormenta, sería responsabilidad suya.


¿Cómo podría ayudarlos? Esa mierda verde es letal.



Una imagen se le vino a la mente, de ella al mando del Zodiac mientras la lluvia azotaba horizontalmente contra el bote... y su cuerpo. Pero ella estaba cómoda y caliente y protegida.


Los trajes de supervivencia.



Los había comprado el año pasado. Iguales a los que usan los del equipo de rescate aeronaval en Norteamérica: corpulentos, y de un llamativo naranja fluorescente. Diez de ellos costaban más de cinco mil dólares. Pero le habían ahorrado el pago de seguros, y mantenía a los turistas cálidos y secos en una bahía que sólida ser desapacible.


Y esta noche me retribuirán aún más.



O eso anheló. Volvió a entrar al refugio del Zodiac y se puso uno de los trajes. En el verano, solía usarlo sobre un par de shorts y un fino chaleco. Usarlo ahora sobre sus lanas de invierno se sentía como tratar de entrar a una diminuta bolsa de dormir. Fue muy dificultoso, pero luego de unos minutos ya estaba dentro del cálido traje.

Cuando se puso la capucha, se dio cuenta de lo que se había olvidado. Aunque el traje cubriera su cuerpo completo, las botas altas cubrieran sus piernas hasta las rodillas, y los guantes gruesos sus manos, su cara seguía expuesta.

La solución llegó pronto. El casco que había usado ese invierno en el que creyó que una moto de nieve sería una gran idea. Encajó perfecto, y cuando se subió de nuevo la capucha para cubrir todo el casco, este resultó proteger también su cuello. Se quedó quieta por unos minutos, asegurándose de tener el aire suficiente para no ahogarse luego. Un ataque de claustrofobia amenazaba con enviarla de nuevo a la comodidad de su casa, pero pensar en la pareja de ancianos le devolvía la fuerza de voluntad.

Se acercó a la puerta del refugio y con sumo cuidado la abrió. Su intención era asomar un brazo fuera, una prueba rápida y nada más. Pero apenas destrabó la puerta el viento la abrió con violencia. Grandes copos de nieve verde la golpearon de frente, golpeteando como múltiples perdigones contra la cubierta del casco.


Retrocedió.  Miró hacia abajo, y vio los copos deslizarse por el traje, sin causar daño alguno, y aquellos que golpeaban el casco derretirse y caer de inmediato.

Realmente podría funcionar.



Miró fijo el camino que la llevaría a casa de los Dupree y avanzó, hacia la boca de la tormenta.


Hiscock no podía despegar los ojos de la glorieta en Central Park.



De todas las cámaras que disponía, esta era la única que mostraba gente. Había visto lo suficiente para saber que la mayoría de la vegetación de la Costa Este estaba siendo consumida por la extraña nieve verde. Y era suficiente para convencerse de que encerrarse en el refugio había sido lo correcto. El destino de los niños en la glorieta sólo le dio más convicción.

Los había estado observando con atención por casi una hora, hasta que el primero de ellos rompió filas. Habían permanecido unidos, tiritando y gritando juntos todo el tiempo, pidiendo a gritos la ayuda que jamás llegó. Los tres montículos de los escalones estaban completamente cubiertos de nieve verde. Los cuerpos habían estado ardiendo e hirviendo por un momento, pero ahora yacían quietos. El hecho de que no se movieran, y el saber que estaban cerca de un ataque de hipotermia provocó que dos de los adolescentes intentaran escapar.


Duraron menos de diez segundos.



Tan pronto como la nieve los alcanzó se oyeron los gritos. Uno cayó de rodillas, con sus manos sobre la cara. La carne en el dorso de su mano comenzó a derretirse apenas la nieve lo tocó. El otro fugitivo corrió hacia los árboles. Una de las pegajosas gotas de baba verde cayó sobre él, cubriéndolo por completo. Su piel cayó a pedazos, y en cuestión de segundos los blancos huesos salieron a la vista.


Cayó, a gritos.

La baba verde seguía cayendo, dentro de su boca esta vez.



Hiscock no pudo mirar más. Apartó la vista justo a tiempo para divisar un movimiento en una de las cámaras que monitoreaba su patio delantero.

Una silueta, cubierta por varias capas de ropa, se abría camino lentamente hacia la entrada. Rengueaba, y arrastraba una de las piernas. Cargaba algo en el doblez del codo.

Al principio, Hiscock pensó que era un bastón, pero tan pronto la silueta se detuvo y apoyó una culata sobre su hombro, supo que era una escopeta. Y supo quién estaba bajo los mantos: Jake Forbes, su enemigo del taller.


Hola Jake. Me preguntaba si vendrías.

Observaba, algo entretenido, al hombre que afuera gritaba y sacudía su arma.

No puedo oírte Jake. Levanta la voz.



La diversión se apagó cuando el hombre dio un paso dentro del porche, hacia la luz. La parte izquierda de su cara hervía y chorreaba. Manchas verdes ondeaban en la herida, tan profundo que algunos de los huesos del pómulo se hallaban a la vista.

Incluso muy dentro del refugio, Hiscock escuchó la explosión de la escopeta, y cómo voló la cerradura de su puerta frontal. No lograba escuchar pasos acercándose, pero los imaginaba.

En ese momento sólo se sentó, seguro y confiado de que Forbes no podría alcanzarlo. La escotilla era inviolable, de cinco centímetros de ancho, y una vez cerrada sólo era manipulable desde el interior.

Su sensación de seguridad comenzó a desmoronarse al pensar en el sistema de filtración de aire. Los conductos estaban claramente visibles para cualquiera que sabía lo que estaba buscando. Todavía no había logrado camuflarlos.
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